
8 coartos. Gratis á los sascritoces*

(

SUPLEMENTO 
A L  N Ú M E R O  C I N C O  

DEL ZURRIAGO.

BIEGO  iNOCftJíTK.

Han llegado á nuestras manos dos rea­
les ordeños que dicen ash

Ministerio de la Guerra.=;Primera di­
visión, secretaria del despacho.— Scsion cen- 
tral.nzEnterado S. M . de la representación 
de V. S. de 7 del actual, en que con mo­
tilo  de haberle exonerado de la comandan­
cia general de Aragón , destinándole de 
cuartel á Lérida, pide se le forme causa, 
me manda decir á V. S. que estando en 
sus facultades relevar de estos mandos á los 
comandantes y gobernadores militares como 
se practica, sin ofensa de los que las han 
estado sirviendo, ninguno puede tomar mo­
tivo de ello para pedir la formación de 
causa. Por lo demas S- M. desea que V. S. 
haya acertado á conservar la alta reputa­
ción que supo grangearse , y merecerá sierii- 
pre su distinguido aprecio. Dios guarde á

Ayuntamiento de Madrid



V. S. mucílOS anos. Madrid i^ de sedera- 
bre de I«iái.:_:Esiaais¡ao Saivador.

MinisxHo de la Guerr‘az=primcra di­
visión , sccrcuria del l>espacho zrz Seccioi 
central— Con esta fecha, digo al coman 
dame general de e.sa provincia lo siguie l* 
te.-— Siendo á S. M. tan apreciable la vi­
da del mariscal de campo don Rafael dcl 
lUego , como cara lees á toda la nación 
por los eminentes servidos que le ha he­
cho , deseoso de alejar de su persona ios 
pchgros á que se halla espuesto si perma­
nece en Lérida por haberse manifesta­
do la Epidemia en algunos punios de sus 

.inmediaciones , quiere que se le traslade 
desde luego sn cuartel al puesto que eli- 
ja del inieriur de esa provincia avisán­
dome V. E. del que sea para conocimien­
to de S. M .— De real órdon Jo traslado 
á V. S. para su inteligencia , satisfacción y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años, Madrid 26 de setiembre de rXar.—  
Saivador.

Y  habiéndome propuesto hacer notoria 
la marcha que sigan los sucesos ocurridos 
en Zaragoza y sus resultados , hago publi- 
cas las dos reales órdenes que anteceden. 
Castelló de Farfaña i de octubre de 1821. 
= :E 1 ciudadano dsl Riego.

Con estas reales ordenes, sobra ya pa-
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í i  hacer ver aun á los ciegos la inocexv- 
eia dd Heroe de las Cabezas.... dei ídolo 
de los amigos de la libertad.... del caudillo 
Kiego. Vw^ Rkgo-----«Patente ya la perver­
sidad de sus caiuumiadorcs j Como se dis.» 
culpar4n á la faz déla nación los infamos 
que conciiáron contra ci la Ira dd pueblo 
aragonés, y sedugeron á los incautos para 
que atentasen contra su existencia y le im­
pidiesen la entrada en Zaragoza^ ¿Que d i­
tan ahora esos autores de proclamas misefi- 
liosas, yesos periodistas vendidos al poder, 
que han procurado, en vano , que la nación 
dude de la irreprensible conducta dd Heroe? 
Y  el señor ministro de la Guerra Sánchez 
Salvador , enemigo capital de tUego, según 
él mismo há dicho, desde qué le sorpreheh- 
díó y le hizo preso en Arcos de la Fron­
tera ;que disculpa hallará cuando la nación 
le pregunte porgué se déitinó á Riego a Lé ■ 
rida cuundo ya- este punto estaba acordonadúí 
¿Diraque leerá apreciabic la vidadclHcroe^ 
¿Y d  peligro que ahora teme en Lérida, no 
existe larhbien en lo intericr de Cataluña 
donde se le remite? jAh! ¿Cemo sé conoce 
la hipocresía auuqtie se di.-'fracc con la mas­
cara de Ja virtud? Si se quiere conservar 
la vida de Riego come dice la última de 
estas dos reales órdenes ¿porqué no ae le 
neja en absoluta libertad para que marche 
donde le acomode? ¿Porque no -e ícdice. 
que t'ér.ga a M adrid , dónde no hay epide

\Á
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m ía, ni otroŝ  males que los que propagan 
sin pudor los enemigos de Riego? ¿O  por 
que no se le dice que vaya á Cádiz ó á 
Sevilla donde no estarla demas su Perso> 
na? Basta: porque la condenada cocinera 
vizcaína está entonando el Lairon, lairon, 
í  toda priesa y nos interrumpe.

Hemos escrito la canción en obsequio 
del caudillo R iego: otros apasionados del 
Heroe la han puesto por música : si Dios 
quiere y la justicia, se cantará en el tea­
tro , en la Fontana &c. &c. y como decían 
antiguamente los comediantes , después de 
ofrecer la función del dia siguiente : ce- 
lebraremos que sea del agrado de tan mpe- 
table público. He aquí la

CA N C IO N .

CORO

Es en vano calumnie lo envidia 
al caudillo que adora el Ibero: 
hasta el borde del hondo sepulcro 
nuestro grito será....viva Riego.

De tíranos feroces, horribles, 
nos libró su benéñeo esfuerzo, 
que aun cadenas España sufriera, 
si él el grito no alzara primero.
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N o esos grandes y fieros magnates 
i  salvarnos del yugo corrieron: 
Riego fue quien clamó generoso 
libertad , libertad á ios pueblos.

Es en vano Ve.
A  su voz celestial que resuena 

desde Cádiz al suelo Gallego, 
el valor cast&ilano despierta 
y  hace trozos el cetro, de hierro»

Y  el esclavo Español, animado,, 
levantando su frente del cieno, 
Riego es nuestro padre, repite. 
Riego es de la patria consuelo.

Es en vano V i.
T  el proscripto que lejos sufría 

de anatemas terribles el peso, 
por la senda que Riego le traza 
torna , y goza del techo paterno. 

Todo es de pesares olvido, 
brilla solo placer y contento, 
y una voz general y festiva 
Riego viva: levanta á los Cielos.

Es en uano Ve, 
¡Y pretenden que ingratos y viles 

sus virtudes tan pronto olvidemos! 
jQue olvidemos que libres nos hizo, 
y que á él tener patria debemos!

¡Y con tal intención le suponen 
sedicioso y de crimenes lleno! 
¡Miserables! «n Riego no caben 
mi ambición ni tiranos deseos.

Es en vano Ve,
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Cuando al írente de ircpa* bizarras 
completó su dichoso proyecto 
al momento las armas dejando, 
se mostró á su nación indefenso.

Tal probó que su arrojo no fuera 
' de mezquinas pasiones efecto, 

siró amor á la patria, el mas puro, 
que de fuego llenaba su pecho.

Es en vano Wc;
Nunca, no, las ealumnias infames, 

nunca , nunca malvados misterios 
un instante podran seducirnos 
á no amar al magnánimo Riego. .

A pesar de cobardes intrigas,
■ y de todo el furor palaciego, 

de los libres será tan querido 
cual Padilla y Acuna oiro tiempo.

'E s en vano \!fc.
No imagine el servil ominoso 

que ha logrado su pérfido intento, 
que ese místpoá quien juzga abatido 
es aun de la patria embeleso.

Tiemble aquel que medite inhumano 
la ruina dei Ínclito Riego : 
t iemble , si, pc-r su vil existencia, 
tiemble^ tiemble á la furia del pueblo.

E í en vano ^ c .

VARIEDAD ES.
T  pues es preciso llenarde letras el plie­

go, vamos con ello----
Hay hombres que no reparan en peli-<
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líos : le lian toda, el agua al molino , y sal» 
ga el Sol por Aniequera- El Diario Ga­
ditano dcl 24 de setiembre se presenta lo 
mismo que una embarcación próxima á nau­
fragar : arrojando fuego por todos cuatro 
costados. Allá se las avenga con los jue­
ces de hecho. Trata de las cenizas del in­
mortal Arco-Agüero y por eso damos lu­
gar en nuestra papel al si^uicute articulo:

A l augusto congreso nacional,  el ciudadano 
reconocido, í

Representantes de la nación: por mas 
que el infaiue don Carlos se esforzase á 
manifestar al mundo entero que S. M. era 
el libertador de la España j por mas que 
ésta, miserable y vcrgoir/osaineiite , pre&ta- 
íg una fria indiferencia á tan criminal usur­
pación, S. M . no puede gloriarse de este 
titulo, que no le pertenece , y que está muy 
lejos de merecer. Esta gloria estaba des­
tinada para otras almas mucho mas gran­
des y mas nobles que la suya. Sepa el Rey 
que antes de coureinir en atribuirse taUs 
honores, debe hacerse digno de d io s, si 
le es posible  ̂ y que ya no puede aspirar 
á entrar en el círculo de aquellos grandes 

' heunbres , cuya memoria solo er ncblece la 
España, que en les principies dcl año an­
terior rescataron á su patria del mas fe­
roz dv los titanos j c imuidaion. la tierra
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Los verdaderos libertadores de la nación 
española están marcados por el dedo sagra­
do de la verdad mas pura. Entre ellos se 
distingue el desgraciado héroe y nunca bien 
llorado don Felipe de Arco-Agüero. Una 
prematura fatalidad ha robado á la nación 
este brazo poderoso, el depósito de su con- 
íanza y el objeto de su mas alta gratitud. 
E l difunto inmortal Arco-Agüero supo ad- 
qmrir un derecho eterno al reconocimien- 
o publico, de la nación libertada , que no

le puede ser ingrata , y que por tanto desea 
manifestar su natural inclinación al cum­
plimiento de sus deberes. Uno de los ma* 
sagrados en el dia es el de tributar, del 
modo mas solemne, á la temprana vícti­
ma los homenages mas expresivos de una

pio del digno obgeto que ofrece el mas im­
previsto acontecimiento.

Memos extraordinarios exijen exiraor- 
dinanas recompensas. Ocurrencias extraor­
dinarias no pueden sujetarse á reglas an- 
ticipadasj por lo que su conocimiento y 
maneio competen esclusivamente al poder 
soberano , que está depositado en vosotros.

V Abandonar a la voluntad del Rey los új.
. timos honores de Arco-Agüero, seria en mi 

concepto un desaire y estremo disgusto pa­
ra la nación. A  vcíouos, represemames de

l

I
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la nación , se os presenta la palma de la 
gratitud y el fruto de su agradecimiento 
universal si acertáis á llenar en esta oca­
sión vuestros deberes, á elevar la remu­
neración al nivel del merecimiento , á en­
jugar Jas lágrimas de la nación, á sa<is- 
facer su honor y sus deseos , á inspirar 
la emulación en la juventud y á ocupar el 
distinguido hueco que ha dejado en el co­
razón de todos los bueno.s españoles nues­
tro de.sgraciado \oven , patriota , virtuoso, 
valiente y sábío : el general Arco-Agüero,' 

Arrojad de vosotros esos débiles respe­
tos que han elevado sobre el verdadero mé­
rito el aparato de los reyes 5 fantasmas de 
un momento, cuando el hombre reconoce 
su ser y su potencia. Los mas suntuosos 
honores reservados al fallecimiento de los 
mas altos personages le son justamente de­
bidos á nuestro adorado héroe, benemérito 
sobre todos los reyes conocidos. Descienda 
Arco Agüero á las tinieblas del sepulcro 
adornado de las condecoraciones que acaso 
las luces envidiosas le negaron injustamen­
te en el mundo. Difúndase por la atmós­
fera española la tristeza nacional al impul­
so del lento cañoneo. Intímese ypeisuáda- 
se el debido luto á todas las clases para 
confusión y asombro de los enemigos irre­
conciliables dcl noble talento y de las vir­
tudes sociales. Inmortalicen la memoria de 
•ste predilecto español las estátuas púbii»
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cas y las inscripciones dignas del obgcto á 
que se dediquen. Y  ese maravilloso monu- 
memo consagrado á ia admiración de na. 
turalcí y extrangeros; esa propiedad iegú 
urna de la nación , que no puede ser pa­
trimonio siqo de sus legiiimos y distinguid 
dos hijos: el celebrado panteón de san X.o« 
renzo sea eíclmsivainente d  úiiiino asilo 
de la verdadera nobleza española ; y reú­
na las venerables cenizas que pueden ha­
cer hoiK.r á Ja España ante las generacio­
nes fuuir.is.

Por este y otros medio? semejantes po­
dréis, reprcscnraiues dei puebío español, al­
canzar un día, en que toda la nación pue­
de decir por vosotros, como hoy dice por 
el malhadado héroe Arco-Agüero, Annos 
suos fzlicitir rmp/rdt.zr Cádiz 22 de setiem­
bre ¿6 IBa 1.~/líjtonio Tuuler y  BaĤ ŷ uells,

Si el tal Taulsr y Banquslls hubiera pre­
senciado las honras que se han hecho en 
esta Corte á espensas del Esemo. Ayunia- 
miemo constitucional, al general Arco Agüe­
ro, precisamente se le hubieran saltado la­
grimones como el puño. ¡Que profusión! 
se gastaron mas de mil reales.-— .Y á pe­
sar de esto, aun hay exaltados á quienes 
les ha parecido, que la demostración no 
correspondía á la grandeza dd Héroe,
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Que murmuradoras están las gentes, Dio?

mro I
Vítor y trompetas 

al X yumamlemo: 
que sabe lucirlo 
cuando ilega el riempo.

j Qde dormilones son todos los perio­
distas { Ninguno vió , oyó , ni entendióla 
música coa que las patriotas exaltadas ob- 
Suquíaron á los encarcelados Machron y Nu- 
fitZy pero no se ha ocultado este hecho á 
la penetración del Gobierno j y como, ya 
se ve, es muy justo que no se repitan es­
tas asonadas y motines, y que la tranqui- 
Jidad pública se consolide, se ha dado por 
órden al comandante de la guardia encar­
gada de la custodia del brigadier coronel 
de Sagnnto, don Francisco Serrano y del 
teniente coronel mayor del mismo regi­
miento don Florencio C eru ti, que pareco 
son también exaitadillos y están presos é 
incomunicados en el cuartel de los extin­
guidos Guardias de Qorps, para que no 
permita ninguna música á distancia de 
ciijcuctua pasos, y si se presenta, aprenda 
al que haga cabéta en ella y dushaga el 
pelotón.— Todas estas precauciones y mu­
chas mas se necesitan (según nuestras en- 
tendiduras) para que se estén quictecitos 
ios exaltados-, y las exiliadas, que pare-
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ce van sacando también los pies de las al­
forjas. Mucho mejor es privar á los habí-* 
iaiue.s en los alrededores del caanel, 
prendidos en la distancia de los 50 pasos 
de que tengan música á las puertas de su 
habuacion  ̂ que permitir los desordenes que 
podían seguirse de que se reuniesen trein­
ta ó cuarenta personas, y cantasen el trá­
gala o cosa semejante. Eso seria un motín.
¡ No es verdad vsted, señor Censor ? Que­
damos convencidos. Punto y á otra cosa/'

Bagatela.

En punto á música dijo 
el naturalista Plinio, 
que la aborrecen de muerte 
los grajos y los borricos :
^Pero esto sucede ahora?
No señor, allá en )o antiguo.

-1
iT

D IALO G O .

La fuerza de la costumbre.

Cuenta Homero que los compañe­
ros de Ulises trasformados en bestias por 
la encantadora Circe , jamas quisieron 
volv.r ai estado , ni aun á la fig'ura de 
raciunaicsv— ¿ y  eran españoles? N o.poq 
cierto. Si eran griegos— Bien: pues serian

L
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serviles Sea lo que V. quiera.
\

jQuicres de cualquir servil 
calmar ei dolor prolijo? 
plántale unas aguaderas 
y  verás que regocijo.

*5

Ofro |Se acuerda V. de aquella fa. 
buliUa del asno á quien su amo quiso ali­
gerar la albarda , escasear los palos y au­
mentar el pienso?—  Si señor.---- Bien: pues
también se acordará V. de que el juicioso bru­
to alegó las sábias costumbres de sus an­
tecesores , y  fundado en que sus abuelos 
habían llevado albardon, carga y palos, los 
pidió cqn instancia hasta que hubo que dár­
selos---- Mucho que me acuerdo——¿De que
pais seria este burro?---- Asirio ó cosa se­
mejante.

¿Quien Se pone á razones con borricos! 
¿es su gusto? Pues ileven sendos palos; 
y Dios le de tal fuerza al arriero, 
que no pare el obsequio de leñazos.

Sobre las puertas del palacio de U di- 
I /unta chicharra se ennservaa aun Us anuas 

que nos hadan temblar cuandS eramos es­
clavos : se les ha puesto un parche que las
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encubre y están asi ad cnutelaw , per sí vucí-r 
ven ios ÜL-Uipos ominosos.

¿Para (¡ue es encM̂ rir la quiíffosa 
si asi te ensucias vías, querida Rosa'^

E l Exemo. sefinr Gefe superior politi- 
co don José Marüiicz de San Martin , e* 
de creer que mandará quitar inmediatauten- 
te este monumento iiífame , que nos recuer­
da tantos males , antes que el pueblo lo to­
me á su cargo , bueno será evitar uná 
batalla, un motin , ó una asonada'*

El Impenitente* FoÜetito suelto, en qu* 
su autor se propuso impugnar y nO impugnó 
nuestro Zurriago. Tantpocolc tmpugnín'emos 
nosotios porque dijo Iriarte

A  los aut(<res 
dé obras iniiuas, 
los lionta muciio 
quien ios critica*

Chúpate esa por ahora y después há- 
Uaretnes.

Se nos asegura que un señtr de po­
co acá picn'-a desafiarnos. ¡H a: ŝto se­
rá convi.tsacion ¡tecíjan*e . C. Por que £i
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los desafios están prohibidos por las le­
yes, y  por la ordénanza dcl ejército que es- 
lá en toda su fuerza y vigor , según di­
cen Jos inteligentes  ̂ cómo es posible que 
haya hombre que tal cosa iiueme^ Fe­
to si le hubiese, debe tener entendido que 
en ei acto mismo de desafiarnos le pone­
mos la mano donde su madre le puso Ja 
teta, y le quedan tantos huesos en su bo­
ca tomo á cierto secretario, que concccums. 
Nosotros somos asi, no andamos con chi­
quitas : ni la armamos, ni la rcusamos, ni 
Éejainos las cosas para después { El llamo 
sobre el difunto.

NOTICIAS PARTICULARFS HE MADRID

Se han hecho las elecciones con la ma­
yor tranquilidad  ̂que tal, señores serviles? 
y los jacobinos, anarquistas, republicanos 
y demas duendes que vmds. ven, ¿como 
no han venido á interrumpir este acto gran­
dioso de la soberanía del pueblo? De la 
soberanía, s i, de la soberania del pueblo 
que no pueden vnids. tragar, y que tra­
garán á ia fuerza.

T rágala, tonto, 
y eso te hallas 
•á que hacer ascos,
6i hay que tragarla.?
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Ya nos duele la cabeza de oír dei.ir 

en la Fomana , que S. E. el señor san Mtr- 
lin lia renunciado suempleo. Embusteros, char 
latanes ¿ pues qué no hay mas que renu i- 
ciar i2oS reales adquiridos honradamen­
te? j exponer un hombre su existencia en 
una batalla campal , para decir desp, e» 
no quiero premio ninguno y me vuelvo á 
mis pasteles?----  Estos gritadores que tan­
to charlan , y andan siempre á vueltas con la 
vergüenza de S. E. el señor Martin Mar- 
tinez , ya se cansarán j y sino se cansan 
que no se cansen. S. K. ha de ser siem­
pre el mismo: N i mas ni meaos.

D E SCA R G O ,

Llega á tanto la impudencia de alguna? 
gentes y su poco temor á Dios , que ol­
vidadas del octavo mandamiento , nos han 
levantado el falso testimonio de que es­
tamos pagados por el ministerio y por eJ 
Exemo. señor Gefe político para escribir el 
Zurriago. jEmbusterosl A  Dios y á esta 
juramos que jamas nos han dado una pe­
seta. jCaramba, que fomentan unas patraña*-' 
Un coraje tenemos, que y a ; maldita sea el 
alma de....

M A D R ID :

Imprenta de don Antoaió Fernandez : 1821
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